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E l aprendizaje tiene lugar cuando el sujeto organiza e 
incorpora el descubrim iento, producto de su  intervención  

en estructuras m entales cada vez m ás sofisticadas.

K. Durkin

a palabra 'medio' o 'medios' suele asociarse comúnmente a 
los medios masivos de comunicación, producto quizá de los 

l _ J  estudios de la Mass Communication Research sobre los deno­
minados 'media'. Por ello, resultaría más que interesante para el ob­
jetivo de esta reflexión, realizar una primera digresión del término.

Aunque, como lo veremos más ade­
lante, la palabra 'medio' también ten­
dría aplicabilidad en los mismos oríge­
nes de las civilizaciones primitivas, la 
acepción  del m ism o de m anera 
estructurada y sistemática tiene su pun­
to de partida en los estudios de la Teo­
ría Matemática de la Información, en

la década del 40, producto de una lar­
ga investigación empírica de varios 
milenios desarrollada por el hombre en 
su inminente necesidad de comuni­
carse.

En aquel entonces, el crecimiento de 
una sociedad económicamente desarro-
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liada comenzaba exigir modelos que 
dieran respuesta a las nuevas necesi­
dades de comunicación a distancia (te­
lecomunicaciones), en un esquema que 
permitiera una alta rentabilidad y ele­
vados niveles de eficacia entre quien 
transmite un  mensaje y quien lo reci­
be. Por ello, la 'comunicación' se con­
virtió en un caso particular del trans­
porte, que bien podríamos comparar 
con carreteras o senderos por donde 
transitan las personas para llegar a un 
lugar determinado, pero que en este 
caso hace relación al transporte de la 
información entre un punto de origen 
(emisor) y un punto de llegada (desti­
natario).

Transporte, entonces, se entiende 
para nuestro ejemplo como el traslado 
de materia o energía y, comunicación, 
como el traslado de una entidad que 
llamaremos la "información"1. Ejemplo 
de lo anterior sería las ondas acústicas 
en una conversación entre dos perso­
nas, que hace referencia al transporte; 
mientras que la comunicación estaría 
circunscrita al significado y a lo que éste 
demanda del destinatario. Desde el te­
légrafo óptico, utilizado por los roma­
nos con su cadena de torres de fuego, 
hasta los sofisticados procesos actua­
les de transm isión  de inform ación 
satelital, m ultid ireccional y ya no 
unidireccional, existe una aplicabilidad

ESQUEMA LINEAL DE LA COMUNICACION

' M E N S A J E

Figura No.l

1 Escarpir, Robert. Teoría General de la Información y de la Comunicación. Pag. 13.
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inminente de los esquemas planteados 
por los teóricos matemáticos de la in­
formación.

El esquema lineal de la comunica­
ción de Claude E. Shannon (1948), al 
que se refieren prácticamente todos los 
teóricos de la información, en su for­
ma más desarrollada, se 
ve ejemplificado en la fi­
gura No. 1. Si sintetiza­
mos el modelo expues­
to, del cual tan sólo nos 
interesan ciertos aspec­
tos, llegaríam os a un  
modelo básico, consti­
tu ido  por cuatro  ele­
mentos fundamentales:
Emisor, Medio, Destina­
tario y Mensaje, conclu­
yendo, entonces, que en 
cualquier proceso de 
comunicación -que de­
manda para su desarro­
llo un  emisor y un  des­
tinatario- se requiere de 
un MEDIO, en el cual se 
inscriben los diferentes 
MENSAJES.

'M edio' o 'm edios', 
entonces, no sólo se re­
fiere de manera exclusi­
va a los medios masivos 
de comunicación, sino a 
lo que posibilita cual­
quier proceso donde se 
transmitan mensajes de 
un lugar a otro, que se entienden como 
condición necesaria para lograr el 'acto 
comunicativo'.

Los medios también son 
tecnologías

Todos los medios, absolutamente 
todos (y valga la redundancia) deben 
considerarse como tecnologías, que re­
quieren de seres humanos para su exis­

tencia. La escritura, a di­
ferencia de lo que pue­
de pensarse, también es 
un medio, y una tecno­
logía, lo que demuestra 
desde la p ragm ática  
que no hay una brecha 
tan profunda entre la 
palabra escrita, los me­
dios audiovisuales y la 
multimedia, estas últi­
mas no poco cuestiona­
das por académicos a 
nivel mundial.

Walter Ong, en su li­
bro Oralidad y Escritu­
ra2, desarrolla de mane­
ra magistral las formas 
como el hombre mane­
ja el conocimiento y la 
verbalización en las cul­
turas orales y en las cul­
turas con escritura, re­
flexión que para nues­
tros p ropósitos sirve 
pam otorgar a los me­
dios su verdadera di­
mensión y entender que 
al fin y al cabo todos los 

medios pueden considerarse como una 
tecnología. Afirma Ong que la escritu­
ra, como medio y como tecnología que

'M e d io ' o 
'm e d io s ', 

e n to n ce s , n o  só lo  
se  re fie re  d e  

m a n era  e x c lu s iv a  
a lo s  m e d io s  
m a siv o s  d e  

co m  u n ic a c ió n , 
s in o  a lo  q u e  

p o s ib ilita  
c u a lq u ie r  p ro c e so  

d o n d e  se  
tr a n sm ita n  

m e n sa je s  d e  un  
lu g a r  a o tro , q u e  

se  e n tie n d e n  
co m o  c o n d ic ió n  
n ecesa ria  p a ra  
lo g ra r  e l  'acto  
co m  ú n ica  tiv o

2 Ong, Walter. Oralidad y Escritura: Tecnologías de la palabra. Fondo de Cultura Económica: Santa Fe de Bogotá. 
1996 .190p.
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es, requiere de herramientas y equipo 
para llevarse a cabo: estilos, pinceles o 
plumas, superficies cuidadosamente 
preparadas, como el papel, pieles de 
animales, tablas de madera, así como 
tintas o pinturas, o mucho más.

Esta concepción, y el paso gigantes­
co que existió en la historia de la hu­
manidad entre la cultura oral, en don­
de primaba la memoria, 
a lo escrito, explica algu­
nas de las objeciones que 
a su tiempo tuvo la es­
critura. Fue quizá Pla­
tón, quien refiriéndose a 
la escritura de Sócrates, 
describió de mejor ma­
nera  este in te resan te  
asunto. La escritura de 
Sócrates, afirmaba Pla­
tón, es inhumana al pre­
tender establecer por 
fuera del pensamiento 
lo que en realidad sólo 
puede existir dentro de 
él. La consideraba como 
un  objeto -nosotros la 
consideramos como un medio-, un pro­
ducto manufacturado, algo que des­
truía la memoria y que sólo era utiliza­
da por los olvidadizos. Según Platón, 
la palabra escrita no era capaz de de­
fenderse por sí misma como lo hace la 
palabra hablada, además de su carác­
ter pasivo, inserto en un m undo irreal 
y artificial. Lo curioso del caso, ade­
más de lo expuesto, es que dichas ob­
jeciones fueron formuladas por Platón 
en medio escrito..., gracias a esto hoy 
persisten en nuestra memoria.

Hoy en día, el imaginario de Platón, 
por razones históricas, culturales y so­
ciales y, especialmente, por la necesi­

dad de conservar la memoria de nues­
tra humanidad, tiene otra connotación. 
Para nadie es un misterio las ventajas 
que ofrece el medio escrito, y, en nues­
tro caso, a la educación, las cuales por 
ser tan evidentes, no son enumeradas 
en este artículo.

Sí nos interesa, por el contrario, vol­
ver a enfatizar en el asunto de la escri­

tura como "m edio" y 
como tecnología de la 
palabra. También, como 
lo comenta Ong en su 
obra, en la relación in­
trínseca de este medio 
con otros medios. Des­
de el punto de vista de 
la ' tecnología', el medio 
escrito no tendría mayor 
diferencia con el com­
putador, ya que ambos 
necesitan de herramien­
tas y de equipo para 
que pueda funcionar. Y, 
aun más, podríamos de­
cir que de las tecnolo­
gías (los medios) escri­

tura, imprenta y computadora, la es­
critura es la más radical. Inició lo que 
las dos últimas sólo continúan.

Esto nos pone a pensar sobre algu­
nas interpretaciones que se han deri­
vado del uso de los medios que común­
mente llamamos tecnológicos. La cal­
culadora, por ejemplo, hace creer a al­
gunos que proporciona un recurso ex­
terno para lo que debiera ser el recur­
so interno de las tablas de multiplicar 
aprendidas de memoria. Cuestión erró­
nea, sobre la que deseamos profundi­
zar en el apartado siguiente, donde 
pretendemos demostrar que la cues­
tión de los 'medios' no está en la fun­

La c u es tió n  d e  lo s  
'm e d io s ' n o  e stá  

en  la
fu n c io n a lid a d  d e l  
m e d io  en  sí, s in o  

en  su  va lo r d e  
uso. E n o tra s  

p a la b ra s, en  su s  
p o s ib le s  

m e d ia c io n e s .
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cionalidad del medio en sí, sino en su 
valor de uso. En otras palabras, en sus 
posibles mediaciones.

Los medios como 
mediadores: lo humano, 
un factor fundamental

Nos interesa en este punto obser­
var que hay detrás de los medios como 
tecnologías, que es, en el fondo, a lo 
que queremos llegar. Para interactuar 
con los medios no sólo será necesario 
conocer las tecnologías que los com­
ponen, sino también identificar sus ca­
racterísticas, modos de operatividad, 
puesta en contexto, su relación con los 
usuarios, entre otros factores. Habla­
mos entonces del proceso de m edia­
ción (que generan los medios), que 
debe implicar necesariamente una se­
mántica, una sintáctica y una pragmá­
tica de los medios... o de las tecnolo­
gías, si así lo prefiere el lector.

• Una semántica porque, como lo vi­
mos en el esquema lineal de la co­
municación, lo que está dentro del 
medio y entre el emisor y el desti­
natario es el MENSAJE, el conteni­
do, la información o el conocimien­
to, inscrito en signos que son gene­
rados y descifrados por sus usua­
rios.

• Una sintáctica, porque la utilización 
de los medios demanda un domi­
nio de las estrategias, embragues 
y desembragues, claramente orde­
nados y estructurados, para permi­
tir el "acto comunicativo".

• Una pragmática, porque la utiliza­
ción de los medios demanda un 
conocimiento de su valor de uso, 
que se pone en común y que debe 
ser útil para un grupo de personas 
en un  momento determinado.

Lo anterior nos lleva a concluir que 
una cosa es el medio en sí, lo que re­
presenta, y otra cosa es la manera como 
se utilice. Pasamos de los m edios a las 
mediaciones-, del aparato al conjunto 
de elementos que influyen en el proce­
so de aprendizaje y conforman su pro­
ducto final, provenientes del desarro­
llo cognoscitivo del sujeto como de su 
cultura;.

Aquí vemos, por lo tanto, la expli­
cación a uno de los principales proble­
mas del uso -o  no uso- de los medios 
en la educación:

• Un medio, por sí sólo no es di­
dáctico;

• un medio, mal empleado, da píe a 
pensar (muy común hoy) que los 
nuevos medios poco o nada sirven 
en el aprendizaje;

• un medio, por sí solo, no puede dar 
solución a los problemas que de­
manda la educación actual, espe­
cialmente cuando hablamos de los 
medios como herramientas para 
p en sa r n uevos 'am b ien tes  de 
aprendizajes', 'esquemas mentales' 
o 'repertorios del conocimiento'; y

• u n  m edio , sin  personas que 
interactúen con éste, viéndolo como 
facilitador de aprendizajes, no sir­
ve para nada. Jamás llegará a ser 
mediador de algo.
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Esto explica porqué los medios, por 
más elementos tecnológicos que pue­
dan tener, siempre deberán caracteri­
zarse por ser humanizantes. Lo contra­
rio sería como escuchar cualquiera de 
las m ás ex q u isitas  sin fon ías de 
Beethoven interpretada por un pianis­
ta que tan sólo ve en el piano (su me­
dio) un conjunto de teclas, formas y ma­
teriales que en su conjunto únicamen­
te sirven para 'transmitir sonidos' y no 
emociones.

Los m edios hacen  
posible el conocimiento 
de otras realidades dis­
tintas a aquellas en las 
que existimos o con la 
que convivimos de ma­
nera inmediata. Por lo 
anterior, no sólo nos re­
ferim os a la m anera  
como los medios trans­
miten los mensajes, sino 
también a que los me­
dios significan, en el ma­
ravilloso acto de la me­
diación, nuevas reali­
dades.

Hacia una 
educación para los medios 
y el fortalecimiento del 
currículo

Nos preocupa observar la injeren­
cia de los medios en la educación, y el 
grado de conocimiento que puede po­
sibilitar su uso en los procesos de en­
señanza-aprendizaje.
3 GRAVIS, Ana. Educación para los Medios. Pag.60

Una educación para lo medios, o 
como se le conoce, una mediapedago- 
gic, deberá estar inserta en su carácter 
pedagógico. Según Gravis3, la pedago­
gía "puede entenderse como una dis­
ciplina de dos niveles: como ciencia y 
como práctica. La pedagogía entendi­
da como ciencia será la disciplina que 
comprende estudios sistemáticos del 
significado de las condiciones indivi­
duales y contextúales para el desarro­

llo humano. Pedagogía, 
entendida en su nivel 
práctico o aplicado, se­
ría el arte de emplear y 
compartir conocimien­
tos que contribuyan al 
desarrollo de los indivi­
duos que participan en 
el acto pedagógico".

Por ello, cuando ha­
blamos de los medios, 
es importante tener en 
cuenta su carácter de 
mediadores, su carácter 
organizativo y su carác­
ter público. Son media­
dores, ya que implica el 
uso de la técnica para la 
producción de significa­
do de los m ensajes 

transmitidos; son organizados, porque 
comprenden aspectos de organización 
formal; y son públicos, porque están al 
alcance de todos los integrantes de un 
sistema social (que puede ir desde el 
medio en interacción con una persona, 
con un grupo o un medio a nivel de 
fenómeno de masas).

Esto implica, para cualquier institu­
ción educativa, la necesidad de una

L o s  m e d io s  h a cen  
p o s ib le  e l

c o n o c im ie n to  d e  o tra s  
re a lid a d e s  d is tin ta s  a 

a q u e lla s  en  la s  q u e  
e x is tim o s  o con  la  q u e  
c o n v iv im o s  d e  m a n era  
in m e d ia ta . L o s m e d io s  

s ig n ific a n , en  e l 
m a ra v illo so  a cto  d e  la  

m e d ia c ió n , n u e v a s  
re a lid a d e s .
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educación o alfabetización para los 
medios, que posibilite la lectura de los 
sistemas de signos (símbolos, códigos, 
iconos, entre otros) inserto en los men­
sajes que transmiten los medios.

Aquí observamos, de entrada, una 
deficiencia a nivel universitario, pues 
una pedagogía de los medios implica 
necesariamente en sus usuarios una lec­
tura capaz de interactuar con la canti­
dad de mediatizaciones que pueden 
estar presentes en los mensajes que son 
generados a través de los m edios 
(poiesis, el acto mismo de la 'construc­
ción' del mensaje) y en los mensajes 
que son recibidos por el destinatario 
(caracterizada por una percepción 
abierta y múltiple, activa y para nada 
pasiva por parte de sus destinatarios).

Tarea de la Universidad y de los res­
ponsables del diseño del currículo se­
ría la de establecer niveles de interac­
ción adecuados con los medios para:

• Pensar una pedagogía de los me­
dios dentro de la Universidad y en 
la Carrera Profesional;

• Proyectar la manera como los me­
dios (desde los más tradicionales, 
com o la e sc ritu ra , h asta  los 
multimediales) pueden apoyar un 
área de estudios de la Carrera, una 
asignatura o un  núcleo temático del 
conocimiento;

• Definir, igualmente, un plan de tra­
bajo con los medios, según el cam­
po profesional en el que pueden 
inscribirse, caracterizados por la he­
terogeneidad y no por el monopo­
lio de uno o dos medios (como bien

puede suceder con lo escritural y 
lo oral).

Los medios como signos 
de aprendizaje

Los medios también son signos, en­
tendiendo signo -desde una perspecti­
va semiótica- como algo que está en 
lugar de otra cosa, y esta cosa en lugar 
de otra cosa, y así potencialmente has­
ta el infinito. Los medios representan 
la tecnologización del signo primario, 
que sería prácticamente imposible de 
representar sino se hace a través de los 
medios. Un signo primario puede ser, 
por ejemplo, la idea de la investigación 
y la importancia de ésta dentro de una 
institución educativa. Como responsa­
bles del proceso de formación y con 
nuestro interés de interactuar de me­
jor manera con el término, podríamos 
optar por emplear los medios escritos 
para su comprensión. En este caso el 
'm edio-escrito' es la representación 
'media-escrita' del tema en cuestión.

Pero a partir de lo escrito podría­
mos optar por una línea más partici- 
pativa en donde los estudiantes expon­
gan a la clase sus experiencias de in­
vestigación. En este caso el 'medio oral' 
es la representación 'media-oral' del 
medio 'medio-escrito' y así, sucesiva­
mente, hasta el infinito. ¿Qué pasaría, 
entonces, si agregamos otros medios a 
este m enú de posibilidades? ¿Qué 
implicaciones y ventajas puede arrojar 
al proceso de aprendizaje? ¿Qué con­
diciones se requieren para interactuar 
con los distintos medios? ¿O es que
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acaso los lincamientos -las mediacio­
nes- con los que se accede, por ejem­
plo, al medio escrito, son exactamente 
los mismos para los m edios orales, 
au d io v isu a le s , m u ltim ed ia les , 
informáticos, etc.?

Sobre este último interrogante sabe­
mos que no es así, ya que cada medio 
-asi haga referencia a un mismo aspec­
to- demanda y exige de nosotros en el 
proceso de mediación su 
propio modelo de inter­
pretación..., mediacio­
nes particu lares para 
medios particulares. No 
sería posible, para traer 
un  ejemplo, acceder al 
CD-ROM o al video bajo 
la órbita del texto escri­
to. Lo anterior, poco o 
mucho, pasa en la actua­
lidad.

Podríamos decir en­
tonces, que lo que suce­
de al interior de la ges­
tión  curricular, como 
aquel proceso perm a­
nente de búsqueda de la 
calidad y la excelencia 
en la formación perso­
nal, profesional y ocupa- 
cional de una persona, 
también se da a partir de 
los medios. El acceso al 
conocim iento  requ iere  de m edios 
facilitadores que permitan esta labor. 
La tarea estaría en pensar cuáles se­
rían los medios idóneos para 'represen­
tar' (para significar) la cosa en sí, el co­
nocimiento primario; y en determinar 4

las m aneras m ás ap rop iadas para 
ínter actuar con los diferentes medios.

Medios que van más allá 
de lo oral y lo escritural.

Si bien es cierto que hasta aquí he­
mos hecho una reflexión sobre los me­
dios en general, vale la pena hacer una 

distinción especial so­
bre aquellos que utili­
zan más que la cultura 
de la escritura y de la 
palabra oral para su de­
sarrollo (conocida en el 
ámbito académico, de 
manera hasta un poco 
caricaturesca, como me­
dios inscritos en el mé­
todo TTL: tiza, tablero 
y lengua). No hablamos 
de otra cosa sino de los 
medios audiovisuales, 
informáticos y multime­
diales, medios que apa­
recen dentro del abani­
co de posibilidades en 
la docencia para ser uti­
lizados en aras de for­
talecer los procesos de 
enseñanza-aprendizaje.

Sabiendo de antema­
no que así como es ne­

cesario aprender a leer la palabra es­
crita para poder escribir la palabra es­
crita, o de conocer las reglas fundamen­
tales de la oralidad, para manejar la 
oralidad en el aula de clase; es funda­
mental saber leer las imágenes y soni­

Una pedagogía de 
los medios 

implica
n ecesariamen te 
en sus usuarios 

una lectura capaz 
de interactuar 

con la cantidad 
de

m edia tiza cion es 
que pueden estar 
presentes en los 
mensajes que son 

generados a 
través de los 

medios

4 Ibid. Pag. 63
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dos de otros medios, trascendiendo con 
ello lo meramente textual u oral, para 
pensar en un nivel más elaborado la 
producción de nuevos conoci-mientos.

Gravis comenta al respecto: "obser­
vamos cómo ha sido evidente la falta 
de tradición de la educación formal en 
la reflexión y análisis en torno a los re­
latos e informaciones recibidas a tra­
vés de fotografías, film, programas de 
televisión, entre otros. Generalmente 
en los programas de estudio de la es­
cuela básica se le asigna al lenguaje un 
lugar central, entendiéndose por len­
guaje sólo lo oral o lo escrito4

Tener en cuenta medios como los 
audiovisuales y multimediales en los 
procesos de formación apoyaría, sin lu­
gar a dudas, una integración de la edu­
cación curricular en los procesos de en­
señanza-aprendizaje desde los medios, 
generando y fortaleciendo nuevas for­
mas educativas.

"Los maestros no pueden asumir el 
rol de intelectuales críticos, dedicados 
a una pedagogía de la voz y la alfabeti­
zación, a menos que existan las condi­
ciones materiales e ideológicas adecua­
das para sustentar dicho rol. Esta lu­
cha no sólo debe liberarse en torno a la 
cuestión de qué o cómo enseñar, sino 
también en torno a las condiciones ma­
teriales que permiten o limitan la tarea 
pedagógica"5.

Por lo anterior, los medios audiovi­
suales y multimediales también juegan

5 GIROUZ H.A., citado por GRAVIS, Ana. Ibid. Pag. 64

hoy dentro de la academia un rol de 
protagonismo tan importante como la 
de los medios inscritos en la cultura 
oral o escrita, los cuales deberían ser 
considerados con la misma seriedad 
por los educadores, especialmente si 
nos encontramos en la tarea de perma­
nente de evaluar la gestión curricular 
en un campo de formación profesional 
determinado. ♦

Santa Fe de Bogotá, octubre de 1999
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